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Los artículos contenidos en este número son propiedad.

SUMA.R10. Revista Sem anal,  por D .* Carolina Sorel.— E í amor fraternal,  por D .* Angela Grassi.— Bí .-irrepen- ttmíenío ( poesía ) ,  por D. Antonio Arnao.— La educacionde un padre, por D .* Camila ATilés.— reaíros,  por don Diego de Rivera.—.V oias.— L áhisas : F igu rín  ,  núm. m . — Grabado de Modas.

R E V IS T A  S E M A N A L .
L  acontecimiento mas notable de la semana, que podemos consignar en esta Revista, es la función dada en la noche del domingo por la señora condesa de Montijo en su deliciosa quin­ta de los Carabancheles, en obsequio de la jóven y bella duquesa*de 'Osuna. El objeto de la Condesa era dar á conocer á á su convidada la parte de la buena sociedad ma­drileña que, por excepción, se ha quedado & pasar el verano en las orillas del Manzanares, y si por su número no podrían mayormente llamar la atención las presentadas, por su elegancia, su belleza, el buen gusto y riqueza de sus tocados , habrán dado á la noble Princesa alemana una alta idea de la dis­tinción y flnura que reina en los círculos aris­tocráticos de la córte de España.Lástima que no haya pasado en ellos siquiera un invierno: asi esta dalia del Norte , al brillar en ios salones de la Embajada do España en San Peters- burgo , añadiría al prestigio de sus gracias natura­les el fragante aroma adquirido entre las rosas de su nueva patria.Seria una vulgaridad en nosotros el reseñar la magnificencia de esta función, tan brillantecomo to­das las que acostumbra á dar la ilustro Condesa. Otra reunión, destinada en su mayor parle á los niños, tendrá lugar mañana en el nuevo salón cons­truido en el piso bajo de la encantadora quinta.Entretanto, si Madrid no se divierte, no será ciertamente por falta de ocasiones. Conciertos en los Jardines de Apolo, dirigidos por el S r . Barbieri;

conciertos en los Campos Elíseos, por el S r . Cepe­d a ; conciertos en el T ívoli, por el S r . Fortuny, terminando todos ellos con vistosos fuegos artifi­ciales.La frescura de las mañanas convida también á saludables paseos en el Retiro. Las mamás juegan al escondite con el so l, guareciéndose de sus ra­yos á la sombra de los árboles que hermosean las plazoletas : ios niños y niñas á la pelota ó al aro , y las jóvenes al juego llamado la Gracia, el mas á propósito para que puedan lucir las de sus quince años, Consiste esto juego en lanzar al aire á  consi­derable altura, por medio de dos bastoncitos, que se llevan uno en cada m ano, un aro pequeño, que se recojo en los mismos con destreza al caer.Es mas interesante jugándolo entre dos niñas colocadas una en frente de otra á  quince ó veinte pasos de distancia, enviándose recíprocamente el aro , que se reooje y devuelve con los bastones sin que caiga al suelo, como se hace con un volante. Este juego , al mismo tiempo que una diversión , es un ejercicio saludable, que facilita el desarrollo, y que por medio del movimiento de los brazos descu­bre graciosamente el talle, dándole una soltura tan natural como encantadora.Desde los balcones de nuestra redacción vemos todas ¡as mañanas regresar de su paseo matutino es­tas caravanas do familia, trayendo las ninas los ob­jetos de sus juegos, sus sombrillas blancas ó de lien­zo crudo , y alguna mas cariñosa , la silla de tijera que ha llevado para que descansase su respetable abuelita.
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242 CORREO DE L A  MODA.
Esta corriente de niñas de familias bien acomo­dadas , se cruza con otra de niñas pobres que bajan á la misma hora al Colegio-Noviciado de las hijas de la Caridad, sito en la calle de Jesús, donde estas piadosas mujeres dan gratuitamente la enseñanza religiosa , moral y de labores á mas de trescientas niñas, que mañana serán otras tantas madres de fam ilia, y harán este distrito de Madrid un plantel de ciudadanos honrados.Así comprendemos nosotros la civilización y el progi-eso : no tratamos de hacer á  la mujer profe­sora en ciencias, ni dedicarla á oficios propios del hombre, la queremos mujer de su casa.L a  vida del campo es tan agradable en la esta­ción que atravesamos , que hasta ios que pasan en Madrid estos meses caniculares, quieren hacerse la ilusión , como hemos dicho mas arriba , de que vi­ven en el campo. Se nos ha olvidado decir que la mayor parte de las madnigadoi-as llevan al Retiro sombreri tos redondos.A  propósito de esto, vamos á indicar á nuestras lectoras un vestido de campo de la mayor elegancia 

{Figurín niírn. 825.) E! sombrero es de crin blanca, de ala redonda , levantada de un lado solamente, con ramos de lirios blancos y cinta de terciopelo ver­de. E l vestido, de alpaca blanco, va adornado de ri­zados de cinta verde. La primera falda , recojiJa á los lados por lazos de cinta verde, deja ver una se­

gunda , recortado el bajo en picos, orillados de bie- ses de seda verde. La manga es ajustada, con riza- dode cinta en la hombrera. El cuerpo-ointuron, muy escotado, lleva igual adorno, y también un echarpe de la misma lela del vestido, quecompletael traje. Le acompaña una camiseta de muselina, con pliegues, alta y cerrada, con un cuello de picos que sujeta un lazo de cinta verde.Como traje de paseo, se recomienda uno de seda color de lila , cuyo cuerpo-casaca, sin mangas, va corlado en recto por delante , y se prolonga por detrás y por los lados en grandes picos, y en cada uno de estos, hay un lazo de encaje blanco, que sir­ve de pié á una palma, bordada deseda negra : un ancho volante del mismo encaje, adorna el bajo del abrigo, llevando por cabeza un terciopelito negro; dos de estos guarnecen la hombrera, sirviendo de manga corla una guarnición de encaje : la manga larga es de muselina , cerrada en un puño de seda lila. E l cinturón es de seda, bordado de negro y cu­bierto de un encaje blanco. Las palmas bordadas de seda negra se repiten en el bajo de la falda, salien­do de un lazo de encaje blanco, qno forma cogidos de tcechü en trecho.Un sombrero, Lesbia, acompaña á este traje. Es de paja de arroz, adornado de cordones de flores.
Carolina Sorel.

IN S T R U C C IO N .
E L  A M O R  F R A T E R N A L .

El primer bien que prodúcele familia es el dulcísimo amor fraternal; amor puro, tranquilo, sauto, que nace con nosotros,  que se desarrolla en el regazo de nuestra madre, que va creciendo entre ios juegos de ia infancia, y que so­brevive á todas las pasiones tumultuosas de la vida ,  por­que es á la vez eco de un pasado siempre delicioso; ¡ eco de la voz amiga que nos alienta y fortifica, cuando nos enca­minamos con incierto paso liácia la tumba!
1 El amor fraternal es el que engendra luego el amor de la humanidad; es la fuente del bien,  de donde surgen la compasión,  la caridad,  el amor pálrio, y cuantas virtudes sociales elevan al hombre hasta el Sér Supremo, padre de lodos sus hijos,  amparo de todas sus criaturas IiHermanol ¡Santa y tiernrsima palabra, que basta por si sola á conmover el alma!I Cuán bello es oir en los labios del rico , del poderoso, el nombre de hermano, prodigado al que tiritando de frío pide una limosna á la puerta de su casa; cuán conso­lador es oírlo en los lábios del dichoso,  cuando lo concedo

al que llora, privado de todas las venturas de la tierra!Porque liermano quiere decir: sér de mi mismo sér, alma de mi misma alm a,  igual eii un todo á m í , por la na­turaleza ó por la sangre.i El niño que crece solo,  sin disfrutar de las plácidas caricias de un hermano, es comu una caña que sucumbe al vendabal, porque no tiene otra caña en que apoyarse; el hombre que no halla en el mundo un sér virtuoso d quien pueda llamar hermano suyo, nunca tendré ni goces, ni espausion, ni diclia verdadera!Muclios son los rasgos de amor frater nal que registra la historia, uíugUDo tan bello como el de la bella Catalina Cornaro, que lo era de cuerpo y alma.En el tiempo en qpc la República do Vcnecía,  llegada á su apogeo ,  podía llamarse señora de los mares,  tendió sus miradas codiciosas sobre la isla de Cliipre, en donde reina­ban los Pr íncipes descendientes de Cuy de Lusiñan.Chipre, la úfa beata, porque es fecurrdn y rica en cuantos bienes puede pruducir la naturaleza: r¿ue tiene v¡> des como no las hay en niugLina otra parte de la tierra; limoneros, naranjos y palmeras corno no .so cuirocen en ningún otro clima üel universo; que guarda en sus montes
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L A  EDUCANDA. 243
tesoros incalculables do oro, plata j  esmeraldas; que os­tenta rocas (le un cristal tan (Espléndido como el diamante, y de precioso mármol rojo , que no tiene compañero.C hip re,la  isla voluptuosa, formada por el amor, en donde el amor tenia su rcsicfencia; en donde humeaban constantemente cieu y cien aras, consagradas á la iJiosa de la suprema hermosura, á la madre del ciego niño. por loa habilanles de Pafos, Amatunta y Salamina ; en (donde loa amorcillos se solazaban por los sacros bosques perfumados, confiando á los céfiros, á los pájaros, á las aguas, los amantes transportes de Vénus con el bello Adonis, con* fiándoles las quejas dolorosas de Vénus por la muerte del bello Adonis: en donde Tivir es am ar,  porque convida al amor la tierra risueña, el cielo riente, el mar siempre en calma, las flores, la brisa,  los plácidos ecos! . . .¡Cbipre, en fin ,  la isla encantadora, en donde los mis­mos Dioses tenian uno de sus cuatro Olimpos,  y que cuan­to hermosa y codiciada, fué siempre esclava y juguete de las demás naciones!Con el Diluvio principiaron sus desdichas: pobl(5Ia Ce- lima ,  sobrino de Noé, avasallóla N iño, rey de Asiria, y la rob(S á Niño, Amasias, rey de Egipto.Sufrió sucesivamente el yugo de los argivos, de los fe­nicios, y cayó en poder de los romanos. Antonio la regaló á Cleopatra, en cambio de una sonrisa. Dividido después el Imperio,  tocó en suerte á los Emperadores de Oriente. Mas tarda,conquistóla Ricardo, corazón de León, quien la vendió primero á los Templarios, y luego la cedió á los Príncipes de Lusiñan , para indemnizarlos de la pérdida do Jerusalem.¡ Hoy son los turcos los que vagan por sus campos aso - Indos! 1 Es la medía luna la que brilla en las torres de Ni- cosia,  Pafos y Salamina!Entonces la República Veneciana ansiaba posserla, ya que no por las armas, por medio de la astucia.A este efecto buscó á la hija mas bella de las Lagunas y la envió ú Nicosia. Los habitantes de la ciudad cuando la vieron desembarcar de una nave, cuyos cables eran de oro, cuyas Velas eran de púrpura,  creyeron que seria la misma Vénus que surgía do la espuma de los mares, y la lleva­ron en triunfo hasta el palacio régio.Catalina Coruaro, que apenas contaba l5 a f io s ,y q u e  era inocente y pura como las rosas de Mayo, ignoraba á lo que venia. Creía venir únicamente acompañautio á su her­mano , Andrés Cornarn , enviado de la República cerca de! Rey de Chipre,  Jacobo de Lusiñan.Al cabo de un mes subía Catalina las gradas del trono, adornada con el régio manto, y Ilevan(fo en la frente la dia­dema. La República había negociado su enlace con e! Rey, y había sido la madrina de su boda,Muy poco duró, empero, su ventura. Jacobo murió, dejando el cetro entre sus débiles manos.Catalina, merced en parle á su precoz talento y á la flexibilidad de 8U carácter; merced en parto también á la protección de Venecia,  que la llamaba liipócritamonle abi­jada suya, supo hacer frente á las fracciones interiores que conmovían al reino, y á las amenazas esteriores de los Príncipes, que consideraban fácil la conquista do Chipre gobernada por «na m ujer, al frente de los cuales estaba

Alfonso, Rey de Aragón,  desposado con una bija natural del Rey difunto.Cuando uuo$ y otros enemigos quedaron vencidos y anonadados, la República creyó que ya era tiempo de apo­derarse de la presa codiciada.Un día en que Catalina, desde una ventana de su pala­cio, contemplaba el magnifico golpe de vista que ofrecía Nicosia, ciudad beilisima, llena de palacios á la italiana, de plazas, de monumentos, de iglesias,  que está divi­dida en dos por el rio Pedeo, y cercada de altos mon­tes, el mayor de los cuales es Santa C ru z, antes Olimpo, cuya falda está cubierta de verdura,  cuya cima está cu­bierta de nieves sempiternas,  ese dia, pues, mientras Ca­talina se eslasíaba, absorta en la contemplación de tan bello cuadro,  entró repentinamente su hermano.Traía el rostro pálido, el ademan descompuesto.—¿Qué tienes? qué es lo que tienes? exclamó la Reina sobresaltada.Andrés la mostró un pliego que estrujaba entre sus manos.—¡La República,  dijo con voz sombría,quiere arrancar de tus sienes la corona, quiere que sea yo quien te la arranque!Catalina se puso pálida á su vez, de sorpresa é indigna • clon.
— 1 No 1 exclamó, ¡no tengo el alma tan cobarde que ac­ceda á sus viles pretensiones! ¿Cómo Iiabia de dejar un reino liermoso y rico, en donde gozo de las consideraciones, déla dignidad suprema y del amor de mis vasallos, para descender y confundirme entre la plebe? ¡Locura es el pen­sarlo! Basta con que la República posea mí reino después que yo no exista.Andrés, por toda respuesta, la tendió de nuevo el pliego.En él la tenebrosa Señoría le amenaza con la muerte, si no llevaba á buen término la negociación propuesta, y bien sabido era que el León de San Márcos no rujia nunca en vano.Catalina, aterrada, se arrojó en sus brazos vertiendo un raudal de lágrimas.—Hermano, dijo después irguiando su hermosa frente, llena de majestad y nobleza; ni tu vida ni la mia pueden inclinar el fiel de la balanza, si están en el otro lado mis va­sallos! ¡Ellos antes que nosotros, Andrés, son mis hijosl ¡Ellos antes que nadíel Déjame sola boy: mañana tendrás una respuesta.Al dia siguiente, Catalina convocó á su córle para una solemne ceremonia, y  mandó que c! pueblo tuviese libre entrada en su palacio y en la sala régia.Llegada la hora, se presentó á la Asamblea, iidornada . con las insignias reales, y dirigiéndose al pueblo, eu un sen­cillo discurso, le hizo comprender cuál era su situación y las amenazas de Venecia.El pueblo se mostró digno de su noble Soberana, porque al oírla prorumpió cu exclamaciones de cólera, en férvidos juramentos de adhesión eterna, y mil voces grilaron:—¡A las armas! ¡A las armas! ¡Derramemos basta la ú l­tima gola desangre en defensa de nuestra Soberana!
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244 CORREO DE L A  MODA.
—¡Gracias, pueblo Diio, gracias! exclamó Catalíoa ane­gada en llanto.Y luego repuso dirigiéndose á su bermauo:—Ya ves, y asi puedes manifestarlo á la ilustre Señoría, que está en mi mano el dejar la corona ó conservarla, que mis súbditos me aman, y  están prontos á morir por mi con solo que yo pronuncie una palabra!... Esta palabra, yo no la pronunciaré...Hablad vosotros, sábios consejeros mios; decid qué es lo que está mejor á mi leal pueblo: ser enemigo de Vene- cia ó su vasallo; os elijo por árbitros de su suerte y de la mia.Los altos dignatarios, á cuyo juicio apelaba Catalina, ya porque estuviesen comprados por el oro de la ambiciosa rei­na del Adriático, ó ya porque fuese esta su opinión, mani­festaron la necesidad de adherirse espontáneamente á la  República, que mas tarde ó mas temprano debía acabar por sojuzgarlos é imponerles mas onerosas condiciones.Imposible es describir el tumulto que estalló en la sala al oir estas palabras. El pueblo, transportado de ira, quiso atentar i  la vida de los que así opinaban en contra de su adorada Reina.—Basta, dijo Catalina, con un gesto lleno de gracia y majestad; estos consejos son hijos de la prudencia, vuestras generosas manifestaciones son hijas del amor.Yo debo atender á !a prudencia, y una vez que ya solo se trata de mi misma, sacrilicarme eu aras del amor frater_ no. ¡Pero quiero que conste de un modo solemne, que re­nuncio al cetro y á la corona; que renuncio á todos loa go­ces de la vida, tan solo por salvarte, hermano mió, y que

de ti y no de mí es de quien Venecia recibirá mi reínolA! decir esto, se despidió llorando de su córte y de su pueblo, repartió entre unos y otros sus alhajas, y  después, arrojándose en los brazos de su hermano, exclamó:—No puedo liacer mas por tí; ¡tuya soy! ¡Llévame adoa-' de te plazca!Algunos dias'despues, el estandarte de San Uárcos on­deaba en Famagusta y en tuda la isla, que quedó aneja á los dominios de la República.¡La Reina partió de Chipre con la muerte en el cora­zón, pero Dios la reservaba mil consuelos en premio de su sacrificio!Cuando la nave que debía conducirla á Venecia levó an­clas, el pueblo, arrodillado en lodo lo largo de la costa, la envió un tiernísimo adiós de despedida, envuelto en sollo­zos, y fervientes bendiciones!Cuando llegó á Venecia, la República la hizo un recibi­miento magnífico, conduciéndola en triunfo á un bello pa­lacio, erigido para ella eu el Trevisano, y además de una fuerte suma de dinero contante, la señaló una buena pen­sión para s! y sus descendientes.Catalina vivió feliz, honrada y bendecida,  gozando del férvido amor de su hermano, del amor de un esposo noble y bello, que había elegido por si misma, y del amor de sus hijos, que perpetuaron sus virtudes, porque siempre des­cienden los dones del cielo sobre aquellos que saben lle­var ácabo nobles rasgos y magnáuiinas accioDesIAngela G r assi.

L IT E R A T U R A .
E L  ARREPENTIDO.

Al pié del altar sagrado Donde la imágen se ve De Cristo crucificado,Clama un siervo del pecado Con el grito de la fé :— ¡ Heme á tu planta,  señor!' En triste llanto deshecho Vengo á mostrarte el dolor Que despedaza mí pedio Cerrado para tu amor.Aunque lardo,  compreudi Que en está morada impura Que llorido-Edera creí Solo hay noche y amargura Separándonos de ti.Ciego entre lides cruentas Voy cruzando por la vida Donde á la humildad alientas Cual ave que cruza herida La región de las lenneutas.

Goce y dicha ambicioné.Mas por lograr lo que ansiaba La virtud sacrifiqué;Y bailando lo que buscaba Mi infortunio al par hallé.
Todos advertir pudieron Las lágrimas de mis ojos, Todos mis quejas oyeron,Mis piés desgarrados vieron Por los punzantes abrojos;
Mas ninguno en tanta pena Me brindó un consuelo humano Con alma clemente y buena... ¡Y  me llamaban hermano,Con acento de sirena I
Tú que mi soberbia viste Me humillaste por d  suelo;Mas oyendo mi voz triste, Desde tu trono del cielo De mi te '.ompadeciste.
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L A  EDUCANDA. 24H
¡Dios y Padre ! auoque no soy Digno de tu amparo santo,Dendido y humilde estoy:De mi oprobio me levanto :De ti vine y á tí voy. <Y aunque con rigor me hirieres,No abandonarte jamás Te prometo por quien eres!¡Enclávame, si lo quieres,En esa cruz en que estás !—Dice el pecador contrito,Y una voz siente en el alma Que parte de lo inflnito...¡Ella sus tormentos calma I ¡ Es la del perdón beuditol

Antonio A rnao.

L A  EDUCACION DE UN PAD R E.
El coronel Kliísberg,  su hija y el jóven capitán Gusta­vo, conversaban en la galería baja.—S i ,  señor, decia el coronel,  lo he dicho y lo sostengo, mas de una vez son los hijos quienes educan á los padres. ¿ Á  quién debo yo mi educación sino á esta señorita? ¿ O s r e is ?  ¡ Acaso pensáis que mi enseñanza fué algo tardía! No lo niego; pero la ver­dad es que una niña de seis años me hizo aprender á obrar como Dios manda, y á olvidar cuanto el diablo enseña.—Nunca me habéis referido esa grande obra de miseri­cordia ,  exclamó el gallardo capitán ,  sonriendo á su futura esposa.—Cuéutascla sin omitir ningún detalle, y entretanto fu­maré un cigarro al aíre libre; no quiero que tu relaciou me llaga llorar, y veá este valiente que no soy mas que un vie­jo niño. No te audes con repulgos,  hija mia, Te mando que hables de mis defectos como sí hablaras del Gran Turco.El coronel salió al jardín, y comenzó á pasear arriba y abajo por delante do las ventaoas de la próxima galería.—Mí padre, como sabéis, comenzó á decir María, man­daba el primer regliuiento do coraceros,  y era,  con razón, tenido por uno de los jefes mas severos y mas bizarros del ejército francés. Muchas veces decían sus hermanos de armas, que su ejemplo y los relámpagos que sallan de sus ojos al oír el silbido de las balas, ios electrizaba de manera que hasta los mas cobardes le seguían cou entusiasmo y coufianza. Todos le admiraban al par que le temían ,  por- que sus arrebatos eran terribles y barco frecuentes ,  por desgracia de mi madre.Se había casado sin conocer á fondo las virtudes y las prendas que adornaban á su esposa, niña tímida ymodcsta, que ignoraba el arte de hacerlas valor. Yióse mal compren­dida ,  y sin quejarse bajó la cabeza y reconcentróse dentro de sí misma, buscando en el cumplimiento de su deber y eu el amor al estudio,  la dicha que no hallaba eu el ma­trimonio. Tardó algunos años en tener liíjos. Mi padre no los deseaba... Nací yo ... ¿Qué pa«ó por el alma de mi pa­

dre? No sé decirlo, pero hubo en ella una revolución es- traña. Cedió á ese atractivo que une i  las almas fuertes y generosas con las débiles criaturas colocadas bajo su am­paro. Mil veces me lo ha dicho,  su pecho, inaccesiblehasta entonces á la ternura ,  se ablandó para mi de modo que parecía derretírsele con el primer beso que me d ió: infla­móle la llama de uu amor ciego, apasionado ,  loco. No es fácil decir loque mi padre me quería.—¡ Qué ha de ser fácil I Yo lo juzgo imposible,  prorum • pió el veterano deteniéndose el pié do la ventana. Todo lo que diga es poco. Al ver á mi niña me la hubiera comido, mis manos de hierro se volvían de mantequilla para tocar­la ; yo no sé dónde fui á buscar en mi eabeza y mis lábios cancioncillas con que adormecerla. En fln, ¿locreereis? Y o , que nunca supe hasta entonces hilvanar cuatro ren­glones seguidos, escribí á mí hermano una carta de seis cuartillas, para decir en todas las formas posibles: « Tengo una hija.a— Acababan de desmamarme ,  continuó María, cuando estalló la guerra con España. El regimiento debía partir á Vitoria, y mi padre decidió llevarme consigo. Mi madre trató de hacerle algunas juiciosas reflexiones acerca de los inconvenientes de una marcha peligrosa para mí edad, pero mi padre la selló los lábios con decirla; » Yo lo quiero, y basta.» A esta razón nadie replicaba, con esas palabras estaba dicho todo, y no quedaba mas recurso que obedecer y Callar.Euti'é, pues,  en campaña dos ó tres días después de haber cumplido los dos anos.El regimiento caminaba delante de nosotras; mi madre, mi aya y yo seguíamos á la retaguardia en una berlina es­coltada por un piquete. P e rla  noche acampábamos ; des­plegábase la tienda de mi padre, llevaban mí camitajunto al lecho de mi padre,  y como vo no quería dormirme si él no pouia su cabeza sobre mi almohada,  cada noche,  á eso de tas ocho, dejaba sus ocupacioues, quitábase las botas y se tendía junto á rnl con la pachorra del mundo; yo le cojia el cuello con ambas manos, y no le soltaba sino después que me rendía el sueño.La campaña se liízo desastrosa. Mi padre resolvió que nos quedáramos eu un pueblo de Guipúzcoa, pero al ir á darnos el último adiós, sin saber cóm o, varió de plan. Yo estaba sentada en una de esas sillitas en que las madres previsoras eucierrau á los uiños para que no se caigan. Mu­chas veces me lo ha contado mi madre. El rostro de mí pa­dre so pegó á mi rostro, sus brazos me estrecharon largo rato; por último, cou voz aliogada exclamó: a No puedo.» Y  en seguida me arrebató con silla y todo ,  mi madre nos siguió, el aya siguió á mi madre, y liénos uuevaineute si­guiendo á la divisiou, tan pronto á una legua, tan pronto á medía,  y acampando por la noche cuando podiun desple­garse las tiendas.La influencia de una ñiña relajó hasta cierto punto la disciplina; yo representaba junto al vigoroso militar el pa­pel Je  la misericordia. Mi presencia, como la de los sobera­nos ,  era la señal de gracia; si la casualidad me ponia delan­te á un soldado que llevaban preso, yo gritaba pidiendo su perdón, y grave tenia que ser su falta para que no le obtu­viera, ó cuando menos una gran rebuja en el castigo.
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Mi boca era ud mananiial de pelicioaes, gracias, i  uo aargeDto veterano que me quería tnuclio, y no se descuida­ba en soplarme al oído lo que había de pedir; ya era el re­parto de alguoas racioues de aguardiente, vino, rom ó cosa tal, ya la licencia de un soldado enfermo. Y  ¡ Dios me lo perdone! pero no está mi conciencia muy segura de no ha - ber pedido el saqueo de alguna población.Todo el regimiento me quería y obsequiaba. La oficiali­dad me regalaba dulces y fiores, La música me daba sere­natas, y los pobres soldados se hubieran dejado hacer trizas por defenderme.Mamá solo era coqueta para vestirme, y era de ver lo elegante que me presentaba en medio de aquel campamento de soldados,  que me respetaban y querían como á su án­gel tutelar... Dispensadme, Gustavo estas que parecen alabanzas propias, y no son mas qne desahogos de un cora­zón agradecido: mi corazón está lleno de recuerdos, y sin poderlo remediar, cedo á la corriente de mis ideas, y hablo de todo cuanto se refiere á la idolatría paternal.Mi padre sostenía que á mi lado era colnrde; la víspera de una batalla uo quería verme: una voz estuvo herido gra­vemente, y no permitió que rae llevaran junto á su lecho, hasta después de pasado el peligro: temía ser débil al ver­le llorar, me dijo después de la cura.Yo era ciega por mi padre, y por muy celoso que fuera de mis caricias, lo era yo mas; solo él tenia derecho á be­sarme; si otra persona se permitia darme un beso en el ros­tro, en seguida me limpiaba con el pañuelo, como para bor­rar las huellas de una caricia que no venia de sus labios.—Pero los tuyos, por lo visto, no saben hablar mas que de mi ternura , y se olvidan de referir cómo se obró mi educa­ción por causa luya.—Ahora lo diré, repuso María sonriendo; es algo duro el confesar las propias faltas. Porque habéis de saber, mi buen Gustavo, que yo no eduqué á mi padre con el ejemplo de mis virtudes. Ya os lie dicho que mi madre no era dichosa, se babia casado muy joven, y vivía atemorizada y mal com­prendida por un esposo algo brusco,— ¡Cómo! ¡Algo brnscol Muy brusco, querrás decir, es- ciamó el coronel, acercándose á su hija. Las cosas deben decirse tales como son. ¿A qué andarse con rodeos y paños calientes?—Bien, convengo en que mi buen padre tenia un carác­ter violento, arrebatado, despótico.—¡Eool [eso! Así va bien^ continúa.__ Con ese carácter, no era fácil que se aviuiera el de unaseñora lina, delicada y sensible, y mi madre lo era en sumo grado. Su esposo, acostumbrado al rigorismo de la díscipli- ua, quería gobernar su casa militarmente y mandará su mujer lo mismo que á sus coraceros. Al menor descuido, encolerizábase, y su ira estallaba con la violencia del rayo: no era dueño de reprimir sus ciegos impulsos, ni quería tomarse U l molestia , de modo que vivíamos en una atmós­fera cargada y tempestuosa. Mi madre solia decir, que ape­nas veia dilatarse la nariz de su esposo, corría por todo su cuerpo un escalofrío, y se la encogía el corazón de modo que ni respirar podía,Varias veces me iiabeis dicho que me parezco mucho á mi padre; por desgracia nos parecíamos en los defectos lau­

to como en las facciones. Ora consistiera en el temperamen­to, ora en el ejemplo y la educación, ello era que mis ex­cesos de cólera eran completamente militares. Ya sabéis que losniños son como los monos, que todo lo imitan: yo imita­ba los arrebatos furiosos de mí padre, sus gestos, sus actitu­des, y hasta sus términos; sí no me apropió sin reserva todo su vocabulario de cuartel, dése gracias á Dios y no á mi.La primera vez que me vió papá encolerizada, quedó en­cantado ai descubrir una miniatura suya. ¡Pero cuán exac­ta! Los mismos gestos, el mismo lenguaje y entonación. Ufa­no al ver su copia, no se contentó con admirarla él solo, v como yo no escaseaba las ocasiones de lucirme, casi no hubo ningún compañero de armas á quien do le hiciera testigo de mis arranques. Elio.s se reían á mas no poder; solo mi ma­dre suspiraba y me reñia, pero mi padre la sellaba los la­bios diciendo con aspereza: Dejadla en paz, señora, la hija de un coronel no está bien que sea una mojigata como vos.—¡Valiente necio! refunfuñó el coronel á pocos pasos de la ventana.—¿Decíais algo, papá? preguntó María intei rumpiendo su relato.—No, hija, es que hablo conmigo mismo, repuso el vete­rano, sacudiendo la ceniza de su cigarro; prosigue.—Una circunstancia imprevista produjo un cambio muy útil y felicisimo en la vida doméstica. Tenía yo cosa de ocho años y medio, cuando una mañana me hallaba junto á la cliimeneaenredando con las tenazas en la lumbre. Suelta esas tenazas, criatura, que te vas á quemar los dedos, gritó mi aya, que por cierto era una señora entrada en años. Yo no hice caso. Ella insistió en su órden, y yo en mi desobe­diencia. Por último, se acercó en actitud amenazadora, y yo sin mas ni mas, la tiró al rostro las tenazas, que se lia- bian puesto encendidas como brasas. Por fortuna pudo des­viarse, y el hierro candente fué á caer sobre una silla, cuyo forro se quemó.A los gritos del aya, acudió mi padre, y  se informó del caso, El forro de la silla y las tenazas candentes deponían contra mí: ante aquellos mudos testigos, coaveucióse de lo fácil que hubiera sido causar la muerte de aquello pobre se­ñora, Entonces, como su corazón era bueno y justo en el fondo, sublevóse contra mí. Por vez primera me sacudió, llenándome de improperios, entre los cuales uno fue lla­m arm e... ¡cohardelYo estaba pesarosa y arrepentida de lo hecho ; apea.'is había soltado el proyectil,  sentí uo dolor vivisimo, y el es­panto sucedió al arrebato de la ir a ; mis lagrimas comenza­ron á correr en abundancia, pero al oír en los labios de mi padre la palabra de cobardía, secóse mi llanto, y el orgullo maldito me hizo exclamar. ¿Porqué me acusáis de cobardía? ¿No habéis hecho lo mismo que yo muchas veces? ¿Ayer mismo , no lirdistcis vuestru bastón de mando á la cara do un viejo caporal?Si una chispa eléctrica hubiera caido á los pies de mí padre, no le hubiera hecho la impresión que mis palabras: quedóse frió, pálido, mudo, consterna-lo, y mirándome con una espresion de sorpresa doiorosa que me penetró hasta el fondo del corazón. Conocí que liaüia desgarrado el suyo. Después, sin pronunciar una palabra, encerróse en su des­pacho.
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—Necesitaba estar solo, dijo el coronel con acento con­movido. Estaba como aturdido , mi alma sufría fiorrible- mcote, pensaba en lo que podía ser de tí, medía el abismo en que pudiste caer. Tu rostro; tu fisonomía, trastornada por la pasión; tus ojos,  que relucían como los de un gato salvaje, tenian un no sé qué de feroi. Esto me anonadaba. Mi hija, la hija da mi corazón, podía ser un ménstruo, y lodo por culpa mia, por haberla dado mal ejemplo y aplau­dido sus primeras fallas... Por no haber corregido las mias, á Dn de no perder la fuerza moral que se necesita para cor­regir las Je  otro.Me veia responsable ante Dios y el mundo de la des­gracia de mi pobre bija, á quien habia faltado poco para ser homicida; parecíame oír que la llamaban asesina, verla mar­cada con el sello de la reprobación universal, conocida en el mundo por ese nombre íiorrible de mala mujer. Enton­ces tuve lástima y horror de ral mismo.— Yo, añadid María enjugándose una lágrima, corrí á la puerta de aquel despacho, repitiendo: A bre,  papá mío, pero con voz tan ahogada, que no me oíste; quise abrir la puer­ta, y DO era posible. Cuando saliste al comedor me dieron fuertes impulsos de arrojarme á tus piés y pedirte perdón, pero me detuve mas por vergüenza que por orgullo. Cierto pudor me impedía confesa:’ en voz alta mi yerro; le recono­cía y hubiera querido repararle á costa de cualquier sacri­ficio. Te miraba en silencio, con la esperanza de que me dirigieras la palabra, y te callaste; al día siguiente, llevé á tu cuarto un ramílo de flores que recogí en el jardín, y des­licé dentro de los pliegues de tu servllleiita tío hermoso albaricoque que había cojido en el árbol encaramándome por las ramas. Cuoüaba eu que mis finezas te conmovieran, pero tú DO comprendiste nada; era la única vez en que te veia conmigo tan adusto como lo eras con los demás.

— Es que por vez primera también, me había detenido á leer en el fondo de mi alma, repuso el coronel en tono grave; hasta entonces habia sido mas bien hombre de acción que de pensamiento , ejecutaba sin meditar. Defec­tos y cualidades brotaban espontáneamente de mi natura­leza ruda y vigorosa; el exámen,  el análisis,  los escrúpu­los de las conciencias delicadas que tienden á perfeccionar- seno entraban para nada en mi conducta. Obraba bien ó m ai,  según el impulso del momento. No cuidaba de corre­gir mis defectos ni de cultivar mis prendas, cualidades y entendimiento.La escena de las tenazas rasgó el velo que cubría mis ojos. Con ia doble vista del carino paternal me vi tal como era, y le  vi tal como podías llegar á ser. Puede uno ser libio para corregirse; un padre amoroso no lo es para re­mediar los males que amenazan á sus hijos. El que transí- je  con las imperfecciones propias, desea que su.s hijos no las tengan.Yo era hombre de carácter resuello, y apenas conocí la verdad, tomémi partido;esuecesario que me reforme antes de raeler:ne ú reformador, dije para mis adentros, y aquel mismo día puse manos á la obra; pero no se avanza por la senda del bien tan rápidamente como por la del m al,  es mas difícil subir que bajar ,  y el desarraigo de los vicios no es obra de un dia. Mi proyecto rayaba en heróico, y no es el heroísmo cosa que siempre se tiene á mano. Mas de cuatro recaídas me probaron cuán débil es el hombre que se tiene por mas fuerte. Preguntadle á esa ingratilla cuán­tas veces se rió de mis esfuerzos para enmendarme.(Se coniinuará.)
Camila Avilés.

T E A T R O S .
Ocioso parecerá á primera vista que tornemos á hablar de la materia á que se contrae el epígrafe de este articulo cft: relación á los coliseos do la corte,  cuando lodos se ha­llan cerrados en la actualidad, hasta el de los Campos 

Elíseos destinado á dar señales de vida en esta estación delaño.Bien considerado, DO carece de fundamento nuestro proceder.Por una parte la proximidad de la inauguración de una série de funciones eslraordinarias quo comenzarán pasado mañana, y por otra algunos trabajos preparativos de que ya se va hablando locante á la formación de compañías para elañocámico inmediato, justifican el que hoy aventure­mos cuatro palabras sobre el asunto que da origen á estas reseñas semanales.Hablemos, pues,  aunque poco s e a , de una y otra cosa.Ya decíamos á principios del m es, en una revista de Madrid publicada en este semnnurio,  que en el teatro de la

ZAazL'ELA iban á verificarse representaciones dramáticas ita­lianas por la compañía á cuyo frente se l:alla el celebrado ac­tor trágico Ernesto Rossi. Para el 2S del actual fijábamos el principio de aquellas, y ahora repetimos que eudícíiodía ó en el siguiente se inaugurarán. ¿Será esto con el del gran Shakspeare? Así lo iadican los anuncios, y nada tiene de particular,  puesto que en Barcelona se presentó al público con la misma tragedia.Los periódicos de dicha ciudad y la generalidad del pú­blico tributan unánimes y apasionados elogios al mérito del trágico en cue.slioD. Por lo que hace á los círculos de la corle apenas si !e nombran, manleuiéndose en una impar- cíal iDdiferencía hasta fallar por si mismos.No pucedió esto con ia Rislori.Pronto veremos al Sr. Rossi, y sin dejarnos llevar de ajenas inspiraciones podremos juzgar índivídiialmentequiéD tiene razón tratando de tan reputado artista, si sus onco- miadores calurosos,ó algún escritor español que hablando da él en cierta obra le lacha,  segun parece,  de exajerado
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en sus maneras y en la escuela á que pertenece.Nosotros le veremos con placer,porque de antaño deseá­bamos asistir á las representaciones de una tragedia cuyo protagonista estuviese encomendado á un actor exclusiva­mente consagrado al género: deseábamos conocer hasta qué punto nos dominaba el Ierro»- trágico viendo la enérgi­ca Csonomía de un hombre, ú  oyendo un acento varonil expresar el furor arrebatado en Oresfes, los irresistibles celos en Otelo.De seguro encontrará la genei-alidad del público por ex­tremo exajerada la tesstíura artística, digámoslo así,  del actor Rossi,  si á su reputación corresponde; pero debe te­nerse eu cuenta lo habituados que estamos al tono familiar de la comedia del d ia , y así comprenderemos que ojos acostumbrados á sencillos y simpáticos cuadros de género, se avienen con dificultad á los terribles asuntos y formas hasta cierto punto convencionales de las pinturas his­
tóricas.Estas someras consideraciones sobre una sola faz eleva­da del arte, nos hacen recordar el estado poco lisonjero del propiamente español en los presentes dias.Todos los años por este tiempo, han sido ya entregados á la curiosidad de! público los títulos de una docena de obras dramáticas destinadas á nacer al mundo literario en la próxima temporada. Hoy podemos decir que está casi terminando Agosto, y ni uno solo han publicado los perió­dicos; se entiende, de obras de importancia y significación.Por otra parle, la zarzuela, que ya liabia llegado á una edad de completo desarrollo, parece desahuciada y próxima á morir de resultas de la dolencia que le han acarreado sus propios desarreglos en los últimos años. Hasta ol coliseo que lleva tal nombre, variará pronto de título, según tenemos entendido, y se denominará en adelante teatro de Jovk- LLAKos, confirmando oficialmente lo que se hacia en la con­versación vulgar,

Pero de esto no hablemos mas por ahora: tiempo ven­drá en que se toque con mayor detenimiento dicha cues­tión delicada. Solamente diremos, para concluir, que senti­mos de todas veras el estado desesperado' del género, dra­mático-lírico, porque en él lenian los autores y los compo­sitores un noble estadio de combate; porque no demostraba en nuestra sociedad uu vacío que en ninguna, que es ilus­trada, existe; porque su abandono va á dejar sin paná in ­numerables familias.También revela ol estado de postración del teatro en ge­neral la falta de noticias seguras sobre formación de com­pañías. Si algo se dice de vez en cuando, carece de vitalidad y permanencia. Hoy aparece trazada una combinación de actores para determinado coliseo, y mañana se ba disipado como el liumo. Asi, pues, no nos nlrevemos á reproducir lo que se susurra respecto al probable personal de los teatros de verso, porque todo radica en la región de las conjeturas. Para la ZAaziiELA (que ya reniega de la música) se habla de la compañía de los Sres. Catalina, ó de una formación á cuyo frente estará el Sr. 'Valero; para el P rincipe se indica al Sr. Romea con su cuadro de actores, el Sr. Dardalla con su hija y el Sr. Zamora, pero nada puede asegurarse.Sáquenosel tiempo de dudas.Únicamente parece ofrecer dalos ciertos Novedades. He­chas en su local notables reformas, ya se halla establecida la base de una buena compañía, á ser ciertas las últimas noticias. Compónenla el primer actor D, José Mala, proce­dente del Principal de Barcelona; su esposa, la primera dama D.* Enriqueta Lirón, de igual procedencia, ambos re­putados ¡ el gracioso D . Mariano Fernandez, y la caracterís­tica D .* Manuela Ramos.Esto es cuanto por hoy sabemos.
Diego de R ivera.

M O D A S .
Esplicacion del Grabado de Modas.

Eí grabado adjunto ofrece un modelo de figara para sociedad, en verano, presentado por delante y por la espal­da. La inmensa aceptación que esta prenda tione, sobre todo para trajes destinados á la primera edad déla mu­je r , á esa edad en que empieza á presentarse en el mundo, llevando por principal atavio su candorosa sencillez, cree­mos que hará este modelo recomendable para una gran ma­yoría de nuestras lectoras.La figara del modelo, presentada en dos figuras y de dos telas, es en ambas de un solo corte; la primera figura la os­tenta en muselina blanca ,  adornada de presillas de entre­dós de guípuro blanco , entre dos puntillas de gulpure

también, con cinta de terciopelo azul celeste por debajo de las presillas; la segunda ,  la muestra de alpaca blanca con guarnición de seda azul ó grana i nuñonada,  cinta de igual color y bullonado de seda (dientes de lobo) entre las cintas. Este adorno va en ambas por todo el borde esterior, cuello y costuras del costadíllo, y pegadura de la hombre­ra. En los dos modelos la figara carece de manga, debiendo acompañar á la de muselina el brazo desnudo, y comple­tando la de alpaca una camiseta blanca debajo ,  con manga larga.
Por lo no flrmtdo: el Director 

y  i ’dííor proptetorio, P .  J .  de la  Peña.MADRID.-  1868.litrRRNTA DE M . C am po-R cdondo.— ÜLMO. 14
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